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9Preámbulo

La Alfabetización Informacional es uno de los pilares del aprendizaje a lo largo de 
la vida. Es necesaria para todas las disciplinas, todos los entornos de aprendizaje y 
todos los niveles educativos. Favorece siempre a quienes se adentran en ella, pues pro-
mueve un empoderamiento y fortalecimiento de los procesos formativos. Una persona 
alfabetizada en información es capaz de determinar el alcance de la información que 
necesita, acceder a la información de manera eficaz y eficiente, evaluar la información y 
las fuentes informacionales desde una perspectiva crítica, incorporar la información se-
leccionada a su base de conocimientos y emplearla con eficacia para propósitos espe-
cíficos, asumiendo además un uso ético de la información. Pero la Sociedad de la Infor-
mación y sus contextos cambian permanentemente, y la Alfabetización Informacional 
es, pues, un ámbito en evolución constante, en permanente construcción, que desde 
su aparición en el contexto académico en los años setenta del siglo XX se ha ido enri-
queciendo con las reflexiones y propuestas que han ido madurando en diversas partes 
del mundo, y ya cubriendo, hoy en día, planteamientos desde los cinco continentes.

Como la profesora María Pinto explica en el monográfico que nos ocupa, la Alfa-
betización Informacional es, por tanto, un concepto vivo que necesariamente va incor-
porando las necesidades surgidas de un entorno informacional en marcha y evolución 
permanente. Su importancia se vuelve cada vez más evidente, incluso diría que urgente, 
y, como se plantea en el primer capítulo de esta monografía, esto no hará sino incre-
mentarse en todos los ámbitos educativos, y especialmente en la Educación Superior. 

> Prólogo: 
El reto permanente de la formación 
en Alfabetización Informacional
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10 Evaluación de la alfabetización informacional en la educación superior

Teniendo en cuenta el entorno informacional, siempre cambiante, siempre de-
mandando una perspectiva de formación continuada y pendiente de las necesidades 
que van surgiendo, la ACRL revisó en 2016 su modelo de estándares ALFIN de 2000 y 
propuso un sugerente y actualizado Framework for Information Literacy (ACRL, 2016),1 
que, entre otros aspectos, enfatiza la idea de que el aprendizaje es un diálogo: un diá-
logo con la sociedad y los asuntos relevantes que conforman nuestros contextos vita-
les. Este nuevo marco incide en que el estudiantado ha de prepararse para convertirse 
en una ciudadanía informada, de manera crítica y continuada. Así pues, en el ámbito 
concreto de la Educación Superior la importancia de la adquisición de competencias 
informacionales es esencial, clave para la preparación de esa ciudadanía crítica. 

María Pinto nos ofrece un monográfico tanto aglutinador como pionero, enrique-
cido por la experiencia de años de investigación y docencia en Alfabetización Infor-
macional en la Educación Superior, centrado en la relevancia de la evaluación de la 
ALFIN, pero haciendo un repaso clarificador que incluye los conceptos y propuestas 
planteadas en este entorno. Se trata de una obra especialmente significativa porque 
pone toda esta información a disposición de la comunidad académica de habla hispa-
na, y es sin duda una lectura imprescindible tanto para quienes ya trabajamos en el 
ámbito de la Alfabetización Informacional como para quienes lo hacen en el entorno 
de la Educación Superior y todavía no han entrado en este terreno. 

La formación en Alfabetización Informacional es un desafío abierto, y la evaluación 
de la Alfabetización Informacional en el ámbito de la Educación Superior (en la que se 
centra la autora a partir del cuarto capítulo del libro) es la base necesaria desde la que 
diagnosticar de forma rigurosa las necesidades formativas, para elaborar propuestas 
docentes desde una perspectiva aplicada y operativa, así como para incorporar la eva-
luación de los procesos y los resultados de aprendizaje desde las perspectivas forma-
tiva y sumativa, respectivamente, planteándose además desde los diversos enfoques 
implicados: el institucional-programático, el del profesorado y el del estudiantado. 

Con todo, este monográfico proporciona un panorama riguroso que al tiempo 
abre caminos para la implementación de la Alfabetización Informacional en la Educa-
ción Superior. Se trata de una aportación que repasa las perspectivas sobre el concep-
to de Alfabetización Informacional, los diversos modelos, estándares y declaraciones 
(recomendaciones) y los actuales contextos de aprendizaje, para poner énfasis en la 
importancia de la evaluación y los diversos instrumentos para llevarla a cabo. Por todo 
ello, este es un libro sugerente, proactivo y abierto, como el propio ámbito de la Alfa-
betización Informacional, uno de los mayores retos educativos no sólo en el momento 
presente sino, esencialmente, en el futuro cercano.  

Dora Sales, Universidad Jaume I (España)

1. ACRL. Association of College & Research Libraries (2016) Framework for Information Lite-
racy for Higher Education. Última consulta: 27 de noviembre de 2018. http://www.ala.org/
acrl/standards/ilframework.
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11Preámbulo

El libro que presentamos, sobre la Evaluación de la Alfabe-
tización Informacional en los entornos de Educación Superior, responde a nuestro 
interés e ilusión por ofrecer a los lectores de habla hispana una obra que sintetice y 
agrupe todos los conceptos implicados en un tema tan complejo y evolutivo, nacido 
y desarrollado en el entorno anglosajón. La simple puesta en escena del concepto 
de Alfabetización Informacional (ALFIN) —traducción del término Information Lite-
racy— ya supone un reto importante, pues se trata de un fenómeno universal que 
desborda las fronteras de lo académico para transformarse en una manifestación 
social de primer rango. Quiérase o no, nos vemos encaminados hacia una sociedad 
de individuos alfabetizados en el manejo de la información, hasta tal extremo que 
aquellos que no lo estén quedarán inmediatamente auto-descartados en los orga-
nigramas sociales y laborales. La ALFIN es uno de los paradigmas umbrales en las 
actuales sociedades de la información y el conocimiento. Una materia prima tan 
compleja y poliédrica como es la información requiere sofisticadas herramientas 
para su búsqueda, evaluación, procesamiento y comunicación. Hasta tal extremo 
que el propio desarrollo tecnológico-social provocó el surgimiento de este nuevo 
concepto, el de Alfabetización Informacional (Zurkowski, 1974), cuyos antecedentes 
hay que buscarlos en los entornos bibliográficos que, hasta entonces, habían aca-
parado el universo de la información. Pero la revolución o revoluciones tecnológicas 

> Preámbulo
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12 Evaluación de la alfabetización informacional en la educación superior

han enriquecido este universo bibliográfico hasta tal extremo que la proliferación 
de soportes en los más variados formatos ha complicado significativamente la ma-
nera de buscar, evaluar, procesar y comunicar los contenidos informacionales. El 
nuevo paradigma ALFIN viene a tratar de resolver los numerosos problemas surgi-
dos en la relación de los individuos con la información, un bien inmaterial que se 
personaliza en el conocimiento individual y se socializa en el conocimiento colecti-
vo. El aprendizaje ocupa un lugar central, pues supone el uso de la información para 
la obtención de conocimiento, en definitiva, la transformación de la información en 
un conocimiento que, a su vez, genera nueva información. Y así sucesivamente. 
La retroalimentación información-conocimiento, en una interminable sucesión de 
ciclos, es el sostén de las actuales sociedades de la información y el conocimiento.

La publicación se estructura en torno a seis capítulos. El primero, sobre ALFIN 
en el entorno de la sociedad de la información y el conocimiento, trata de introducir 
el nuevo paradigma ALFIN y ubicarlo en el contexto. Como afirma la Unesco (2005), 
la sociedad mundial de la información sólo cobra sentido si propicia el desarrollo 
de sociedades del conocimiento. La principal fuente de generación de riqueza sigue 
desplazándose hacia actividades con capacidades cognitivas elevadas. En la actua-
lidad, el papel del conocimiento humano como factor trascendental para explicar la 
capacidad de crecimiento de las economías modernas está ampliamente reconoci-
do. El concepto de gestión del conocimiento como una forma de aprovechamiento 
de la información y los conocimientos en un entorno profesional, convive con los 
conceptos de aprendizaje permanente, ALFIN y tecnologías digitales. En el paradig-
ma emergente de la ALFIN, como faro de la sociedad de la información que ilumina 
las vías hacia el conocimiento, la formación del individuo basada en competencias 
ocupa un lugar importante en las organizaciones y en los entornos laborales.

La Alfabetización Informacional supone el dominio de un conjunto de conoci-
mientos, habilidades y actitudes que capacita a la persona para saber cuándo nece-
sita información y cómo debe buscarla, evaluarla, procesarla, gestionarla y utilizarla 
de forma ética y eficaz. Es un prerrequisito para participar eficazmente en la socie-
dad de la información y forma parte del derecho humano básico al aprendizaje a lo 
largo de la vida. Su evolución, que ha sido paralela a la de la sociedad, conduce a 
nuevos enfoques más situacionales, pluralistas y dinámicos, con atención especial 
a sus aspectos informacionales, pedagógicos, comunicativos, mediáticos, tecnoló-
gicos y sociológicos. En respuesta a esta realidad, se propone el concepto de Alfa-
betización Mediática e Informacional —Media and Information Literacy (MIL)— que, 
como su nombre indica, reúne a las alfabetizaciones mediática e informacional, a las 
que incorpora también las alfabetizaciones tecnológicas de tipo digital, en virtud de 
su relación y superposición. En todo caso, se evoluciona hacia una alfabetización 
múltiple, crítica y reflexiva. La meta-alfabetización supone una visión renovada de 
ALFIN como conjunto global de habilidades en las que los usuarios son consumido-
res y creadores de información que participan con éxito en espacios colaborativos.
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13Preámbulo

Las competencias ALFIN se refieren a la capacidad de utilizar el conocimiento 
en contextos específicos y para satisfacer determinadas necesidades de informa-
ción. Hemos agrupado las competencias clave en cuatro categorías: búsqueda, 
evaluación, procesamiento y comunicación de la información. La cantidad y di-
versidad de la información online disponible complica de tal modo las tareas de 
búsqueda de información que se requieren sofisticados niveles competenciales 
para acometer tales actividades. Una parte crucial de la alfabetización informa-
cional de los estudiantes incluye ahora esta habilidad para utilizar herramientas 
de búsqueda o construir estrategias de búsqueda. En segundo lugar, y dado el 
creciente volumen de información disponible en Internet, el reto es cómo enseñar 
a los estudiantes a dar sentido a la gran cantidad de información que encuentran 
cada día, identificar fuentes creíbles, evaluar la fiabilidad y validez de lo que leen, 
y cuestionar la autenticidad y exactitud de la información. En este sentido, la ne-
cesidad de una evaluación crítica de la información es un denominador común en 
todo tipo de circunstancia. Una visión ampliada de lo que representa la evaluación 
de la información en el contexto ALFIN nos permite descubrir su función como he-
rramienta clave en el propio proceso de aprendizaje. La tendencia es hacia una 
visión cognitiva, constructivista y sociocultural de la evaluación, en la que ésta 
pueda usarse como parte de la formación del estudiante para estimular y apoyar 
sus procesos de aprendizaje. 

En tercer lugar, somos conscientes de que procesamiento de información y 
gestión del conocimiento son dos campos paralelos y consiguientemente estrecha-
mente vinculados, si bien este último supone un enfoque más sofisticado al es-
tar dirigido a necesidades más esp ecíficas de los usuarios o alineado con ciertas 
estrategias corporativas. En toda circunstancia, el paradigma del procesamiento 
de información se sitúa entre los ámbitos cognitivo y tecnológico. Finalmente, la 
comunicación de la información es probablemente la competencia más vinculada 
a las nuevas tecnologías de información y comunicación (TIC). La base de la comu-
nicación académica tiene sus raíces funcionales en un núcleo central que es muy 
relevante para la experiencia del estudiante universitario, y que permite conocer 
cómo se comunican los profesionales, cómo crean, comparten, examinan, descu-
bren, procesan y acceden al nuevo conocimiento.

Este capítulo primero finaliza con la incorporación del concepto de meta-alfa-
betización, que cambia considerablemente las anteriores perspectivas de ALFIN in-
corporando la dimensión afectiva y meta-cognitiva. La meta-cognición, o reflexión 
crítica, es crucial para llegar a ser más independientes en un ecosistema cambiante. 
Con ella se pretenden algunos objetivos importantes, como evaluar el contenido 
críticamente, incluido el contenido dinámico online; comprender los asuntos rela-
cionados con la privacidad personal, la ética de la información y la propiedad inte-
lectual en los entornos tecnológicos cambiantes; compartir información y colaborar 
en una variedad de entornos participativos; y demostrar habilidad para conectar el 
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aprendizaje y las estrategias de investigación con los procesos de aprendizaje de 
por vida y los objetivos personales, académicos y profesionales.

El capítulo segundo proporciona al lector una panorámica de los modelos, es-
tándares y declaraciones relevantes sobre ALFIN. Se ofrece una exposición cronoló-
gica de tales modelos, comenzando por el de Kuhlthau (1989), sobre el proceso de 
búsqueda de información, una actividad constructiva que pretende encontrar sig-
nificado a partir de las siguientes etapas: iniciación, selección, exploración, formu-
lación, colección, presentación y evaluación de información. Para cada una de ellas 
se consideran los ámbitos afectivo, cognitivo y físico. El modelo Big SixSkills (1990) 
pretende resolver los problemas de información mediante un andamiaje meta-cog-
nitivo de tipo general que se desarrolla en seis etapas. El modelo Sconul (1999), 
de los Siete Pilares, se basa en siete habilidades principales de información que se 
sitúan entre una serie de habilidades básicas de tipo bibliotecario-tecnológico y el 
concepto superior de ALFIN.

Ya en los albores de este siglo, el modelo ACRL de estándares ALFIN (2000) se 
compone de cinco estándares, cada uno de los cuales cuenta con una serie de indi-
cadores de rendimiento, que a su vez se despliegan en una variedad de resultados 
de aprendizaje. El modelo de Estudiante Alfabetizado en Información (2003) pre-
tende dar a los estudios sobre ALFIN el mismo status que cualquier otra disciplina 
en el desarrollo del currículo del estudiante. En el tránsito hacia una universidad 
alfabetizada en información se deben incluir todos los componentes clave relacio-
nados con la gestión, estrategia, recursos, política e infraestructura, investigación, 
estudiantes y graduados, planes de estudio, reconocimiento de ALFIN y desarrollo 
personal. El modelo Alfintra (2005) surge de la fusión de una visión documental in-
tegradora centrada en los modelos sistémicos, y del conocimiento en pedagogía in-
formacional y el conocimiento del ámbito de la documentación aplicada a la traduc-
ción. Es un modelo poliédrico, pensado para los nuevos entornos de trabajo virtual, 
que se articula en torno a cinco facetas fundamentales, cuatro competencias clave 
y un conjunto de habilidades. El modelo de Alfabetización Informacional Aplicada 
(2006), basado en casos, generalmente enfatiza el aprendizaje activo y situacional 
que se aproxima a las condiciones de la vida real. Plantea cuatro fases, y cuatro 
áreas principales de trabajo: investigación, búsqueda de información, escritura, y 
sensaciones implicadas en tales procesos. Su carácter circular y dinámico, con epi-
centro en el caso, refleja la totalidad de los procesos implicados en el modelo.

El modelo Infolitrans (2006) está específicamente diseñado para la comunidad 
de práctica en traducción e interpretación. Planteado desde una visión constructi-
vista y abierta, propone cuatro ámbitos de trabajo —conocimiento, tecnologías, re-
cursos y procesos—, cada uno de los cuales se despliega en sus correspondientes 
competencias y habilidades, así como en unos objetivos de aprendizaje y tareas 
relativas a la actividad informacional. Para el modelo Seis Marcos para la Educa-
ción (2006) —contenidos, competencia, aprender a aprender, relevancia personal, 
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impacto social, y relacional—, la ALFIN no es sólo un conjunto de habilidades, com-
petencias y actitudes personales, sino más bien un conjunto de diferentes maneras 
de interactuar con la información. El modelo de las Tres Direcciones (2009) sugiere, 
como su propio nombre indica, tres orientaciones en las que se pueden situar las 
experiencias y actividades de los estudiantes: acciones y productos, cognición y 
participación. El modelo de Aprendizaje para un Entorno Digital (2009) propone un 
marco ALFIN específico para un entorno de aprendizaje virtual —Virtual Learning 
Environment—, incluyendo una serie de actividades y recursos. La experiencia en 
cualquier tema puede representarse mejor como una red, con conexiones complejas 
entre diferentes conceptos. Se enfatizan los papeles de la reflexión y del contexto.

EVAL-CI es un modelo multi, inter y trans-disciplinar que incorpora las apor-
taciones de la pedagogía, la psicología, la documentación y la comunicación, y 
aborda todas las fases relacionadas con el ciclo de la información, necesarias para 
el aprendizaje a lo largo de la vida: detección de las necesidades de información, 
búsqueda de información, evaluación, procesamiento y comunicación-difusión. 

El modelo ACRL de Marco de Referencia para ALFIN (2016) supone un cambio 
radical a los anteriores planteamientos de ACRL sobre ALFIN. Se basa en un corpus 
de conceptos fundamentales interconectados, denominados “conceptos umbral”. 
Para cada uno de los seis conceptos umbral que se proponen, se despliegan sen-
das series de prácticas de conocimiento y de disposiciones. Basado en el concepto 
de meta-alfabetización, el modelo enfatiza el dinamismo, la flexibilidad, el creci-
miento individual y la comunidad de aprendizaje. Se demandan compromisos de 
comportamiento, afectivos, cognitivos y meta-cognitivos con el ecosistema de la 
información. Uno de los modelos más recientes es el de Aprendizaje por Indaga-
ción (2017). La indagación es algo que hacemos naturalmente, como experiencia 
humana de carácter universal. El aprendizaje por indagación está impulsado por 
preguntas, refleja las experiencias de la vida y, como tal, se considera un apren-
dizaje auténtico y holístico. De este modo, se abordan problemas abiertos que no 
tienen una respuesta correcta, lo que genera una cierta tensión entre los enfoques 
formativos tradicionales y los derivados de este tipo de aprendizaje activo.

Finaliza el capítulo con una somera descripción de los estándares más divul-
gados, referidos al estudiante, la educación superior, la formación del profesora-
do, la alfabetización visual y la alfabetización en bibliotecas. Asimismo, se pun-
tualizan las recomendaciones de la Unesco, así como las declaraciones de Praga, 
Alejandría y La Habana.

El capítulo tercero pretende situar la ALFIN en los actuales contextos de apren-
dizaje, lo que implica la incorporación a este paradigma, inicialmente surgido de los 
entornos bibliográficos, de los principios de la pedagogía moderna y la sociología. 
Es conveniente fomentar en los distintos ámbitos del conocimiento la adquisición 
de mecanismos de aprendizaje flexibles, en vez de imponer un conjunto de conoci-
mientos muy definido. Aprender a aprender significa aprender a reflexionar, dudar, 
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adaptarse con la mayor rapidez posible y saber cuestionar el legado cultural propio 
y ajeno. En definitiva, se avanza hacia un aprendizaje personal, socialmente cons-
truido, diferenciado, iniciado por los propios estudiantes, y conectado al mundo 
físico y a los contextos auténticos.

Frente al aprendizaje tradicional y memorístico, la formación por competencias 
se caracteriza por un enfoque pedagógico, curricular y contextualizado, que ayuda 
al estudiante a diseñar su propio currículo basado en una serie de competencias. 
Las competencias informacionales se convierten en medulares en los nuevos títu-
los de grado, y deben estar recogidas en las propuestas de títulos universitarios 
oficiales. Para el programa DeSeCo, definir y seleccionar las competencias clave 
es al mismo tiempo un asunto ético, científico y político. Para el proyecto europeo 
Tuning, los objetivos de aprendizaje se describen en términos de competencias, 
distinguiéndose entre competencias genéricas —académicas—, y competencias 
específicas —de materia—. ALFIN-EEES es un portal web educativo financiado 
por el Ministerio de Educación y Ciencia español cuyo objetivo es la adquisición 
de competencias genéricas, relacionadas con todos los aspectos importantes de la 
gestión, acceso y uso de la información.

El concepto de ALFIN en la Educación Superior supone algo más que un con-
junto de habilidades, implicando la comprensión de un sistema complejo de pensa-
miento y las maneras en que fluye la información dentro del mismo. En esta nueva 
visión se incrementa la importancia del pensamiento crítico, del contexto disciplinar 
y de las competencias afectivas. El pensamiento crítico es un proceso ampliamente 
reconocido en la literatura científica por ser crucial para el aprendizaje, el desarrollo 
cognitivo, y la búsqueda efectiva de información. Además, la ALFIN se inserta en las 
actividades de determinados grupos y comunidades cuyos miembros comparten 
un conjunto común de suposiciones acerca de su disciplina. También la experiencia 
afectiva es importante a la hora de dirigir la construcción de conocimiento. Elemen-
tos clave del aprendizaje afectivo son la actitud y la motivación.

Un modelo integrador de ALFIN supone que tanto la institución universitaria 
como los individuos —profesorado, bibliotecarios, estudiantes— sean los autén-
ticos protagonistas del aprendizaje. Tanto la creación de significados como la for-
mación de conexiones entre comunidades especializadas se erigen en actividades 
importantes. Surge la economía del conocimiento, y para aprender se requiere la 
capacidad de crear conexiones entre fuentes de información. Las redes, tanto infor-
máticas como sociales, funcionan en base al principio de conexión. Los dispositivos 
móviles, en especial los ordenadores portátiles y los teléfonos móviles, han pasado 
a ser una herramienta educativa de gran potencial, tanto en las aulas como fuera de 
ellas. El aprendizaje por indagación, impulsado por preguntas, proporciona un mar-
co pedagógico y curricular coherente e intencionado para el desarrollo de ALFIN.

El concepto de entorno o espacio de aprendizaje remite al conjunto de con-
diciones objetivas, contextuales y afectivas en las que los estudiantes aprenden, 
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incluyendo la inagotable disponibilidad de recursos informativos propiciada por 
las TIC que permiten la incorporación al texto tradicional de sonidos e imágenes 
vehiculados mediante herramientas digitales. Se distinguen tres tipos de entornos 
de aprendizaje: presenciales, a distancia —online—, y combinados —blended lear-
ning—, en base a la combinación de las modalidades presencial y a distancia. En 
toda circunstancia, los entornos deben ser colaborativos pues de ese modo con-
tribuyen significativamente a la formación en ALFIN. La importancia de la colabo-
ración debería afectar tanto al aprendizaje como a la evaluación. En cuanto a los 
estilos de aprendizaje, se reconoce que los estudiantes aprenderán más rápida y 
fácilmente si son capaces de utilizar su estilo preferido.

Los recursos para el aprendizaje remiten al conjunto de competencias —cono-
cimientos, habilidades y valores— necesarias para comprender el formato, canales 
y modos de acceso a la información, especialmente en el entorno electrónico. La 
variedad y tipología de los recursos educativos electrónicos, una realidad en auge 
en los entornos universitarios, es inmensa en función de los contextos, tipos de 
actividad, aplicaciones y formatos utilizados, o de las plataformas o entornos vir-
tuales de aprendizaje en donde se desarrollen.

Entre estos medios de aprendizaje digital, los portales de información, como 
suministradores de un tipo específico de información a una determinada comuni-
dad, ocupan un lugar de privilegio pues, además de garantizar la pertinencia de 
sus contenidos, aúnan la comunicación en red a la visibilidad externa. En resumen, 
estos portales de información científica pueden ser herramientas valiosas para re-
forzar muchos objetivos de ALFIN, desde la selección de fuentes, la creación de es-
trategias de búsqueda que sean eficaces, la evaluación de resultados y una mejor 
comprensión del ciclo de la vida de la información en el aprendizaje del estudiante.

En el capítulo cuarto abordamos la evaluación en ALFIN. Pero este es un con-
cepto tan amplio que requiere la ordenación sistemática de sus distintos compo-
nentes. La evaluación es un elemento importante en la práctica en el aula, una 
herramienta profesional clave, sensible y constructiva, que fomenta la motivación, 
promueve la comprensión de las metas y los criterios, ayuda a los estudiantes a me-
jorar, desarrolla la capacidad de autoevaluación y reconoce todos los logros edu-
cativos. En todo caso, los modelos de evaluación se adaptan a distintos objetos, 
funciones y métodos.

En cuanto a los posibles objetos de evaluación, hemos centrado la atención 
en tres de ellos: el aprendizaje del estudiante, la calidad de las fuentes y servicios 
de información, y los programas y planes de estudio. El aprendizaje del estudiante 
es el tema central de todo proceso de evaluación ALFIN, estando presente en el 
núcleo de casi todos los modelos y métodos formulados. Abundan los estudios 
disciplinares, aplicados a comunidades universitarias o de prácticas específicas, 
que se emplean fundamentalmente para conocer tendencias locales, prácticas in-
novadoras, áreas de especial interés y resultados específicos de aprendizaje en 
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contextos concretos. Al respecto, se ofrece una visión de los trabajos más relevan-
tes en países de nuestro entorno. La evaluación crítica de las fuentes y servicios de 
información es otro de los pilares básicos de todo programa ALFIN. La ACRL (2003) 
propone una serie de pautas generales a tener en cuenta para un eficaz diseño de 
programas de alfabetización informacional. Establece diez categorías, recogidas de 
diferentes programas de alfabetización en información, que sirven como ejemplo 
de las mejores prácticas. Desde una perspectiva más avanzada, como la fenome-
nográfica, se ha desarrollado y evaluado un modelo de diseño de plan de estudios 
en base a los conceptos umbral.

A la hora de evaluar, se suelen distinguir tres categorías funcionales: diagnós-
tica, formativa y sumativa. La evaluación diagnóstica recopila los datos necesarios 
para establecer el estado inicial de la cuestión; la evaluación formativa se lleva a 
cabo durante el desarrollo de los procesos de aprendizaje, con el objetivo de me-
jorarlos, ajustándolos a las condiciones específicas de los estudiantes; y la evalua-
ción sumativa se suele practicar al final de la formación programada, con el objetivo 
de recopilar datos sobre el aprendizaje real logrado por los estudiantes. 

Ante la diversidad de métodos de evaluación existentes, se  opta por plantear 
una especie de dicotomía entre métodos conductistas, relacionados con los proce-
dimientos de evaluación más tradicionales que son reglados desde la institución 
y el profesorado, y métodos constructivistas, más espontáneos e inciertos, que a 
partir de las necesidades informacionales del estudiante pretenden un aprendizaje 
mediante procesos documentados de auto-creación personal. La evolución de las 
metodologías conductistas y constructivistas conduce al concepto de evaluación 
auténtica, un tipo de evaluación en el que los estudiantes usan las mismas compe-
tencias —combinación de conocimiento, habilidades y actitudes— que necesitan 
aplicar en la situación real de la vida profesional.

El capítulo quinto permite una visión de los distintos entornos de evaluación 
y aprendizaje en el ámbito de la educación superior universitaria. Se parte de la 
base de la estrecha vinculación entre la evaluación y el aprendizaje, dos fenóme-
nos cuyas fronteras son difícilmente definibles. En realidad, el aprendizaje permi-
te la evaluación; y la evaluación contribuye al aprendizaje. Hemos considerado 
cuatro escenarios de evaluación-aprendizaje: la biblioteca, el aula, el campus, y la 
autoformación.

Dado que las bibliotecas se desarrollan en el contexto de las institucio-
nes educativas, se podría argumentar que casi todos sus recursos y servi-
cios contribuyen, directa o indirectamente, al aprendizaje. Por otra parte, la 
conciencia del profesorado sobre la necesidad de un cambio en su propio 
comportamiento informacional es un primer paso en el proceso de mejora de 
la formación en el aula. También la universidad en su conjunto debe estar al-
fabetizada en información, reinventando su identidad. Entre los asuntos clave 
se encuentra la integración del concepto ALFIN en los planes de estudio, así como 
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la colaboración entre bibliotecarios y profesores. Pero la ALFIN es sobre todo la 
base para el aprendizaje permanente, común a todas las disciplinas, a todos los en-
tornos de aprendizaje y a todos los niveles de educación. El aprendizaje a distancia 
supone una combinación de tecnologías que facilitan la enseñanza y el aprendizaje 
entre personas que no están físicamente presentes en el mismo lugar. El aprendi-
zaje ubicuo, posible gracias a los nuevos medios digitales, permite que cualquier 
persona pueda recibir información en cualquier momento y en cualquier lugar.

En cuanto a los posibles enfoques de evaluación en ALFIN, hay tres perspecti-
vas fundamentales: la institucional-programática, la del profesor-formador, y la del 
estudiante-aprendiz. El principal cambio producido por la tendencia hacia la eva-
luación de resultados es la asignación de responsabilidad a todas las unidades de 
la institución universitaria, incorporadas así a la planificación y mejora organizacio-
nal. Por otro lado, la comprensión de las percepciones y actitudes del profesorado 
sobre ALFIN es una cuestión de la que se sabe poco. El profesorado debe mostrar 
su voluntad de colaborar en los procesos de formación de ALFIN, reconociendo el 
papel crucial de ésta en el contexto de su disciplina. Finalmente, la evaluación de 
los procesos de adquisición de competencias informacionales entre estudiantes 
universitarios ha sido abordada en numerosas iniciativas y en todos los países de-
sarrollados. Un componente central para la nueva visión de ALFIN es la necesidad 
de ampliar la lente para considerar al estudiante en su totalidad, incluidas tanto las 
características cognitivas como las afectivas y sociales.

El último capítulo se dedica a la descripción de algunos instrumentos de eva-
luación del aprendizaje. Lo primero que necesita toda evaluación es una guía que 
oriente y determine el proceso evaluador a seguir en el contexto institucional de 
que se trate. También se deben evaluar los programas académicos, con garantía de 
que los elementos cruciales para el éxito a largo plazo del programa estén presen-
tes. Pero sin duda alguna el lugar preferente de la evaluación pertenece al aprendi-
zaje de los estudiantes. En aras a su clasificación, hemos distinguido tres tipos de 
evaluación: autoevaluación, objetiva y auténtica.

En cuanto a los test de autoevaluación, como herramientas de investigación 
idóneas para conocer de primera mano la opinión de los encuestados sobre sus 
propias competencias, ofrecemos algunos ejemplos. Alfinves consta de tres dimen-
siones principales de análisis: cognitiva, procedimental y afectiva. Se basa en la ex-
periencia del usuario en el proceso de búsqueda de información como una serie de 
pensamientos, sentimientos y acciones. Para fomentar en los estudiantes universi-
tarios canadienses una conciencia de su nivel de rendimiento en ALFIN y animarles 
a hacerse cargo de su aprendizaje, se desarrolló la herramienta informatizada de 
auto-diagnóstico infoCompetences+, que se basa en cuatro áreas de análisis: cien-
cias cognitivas, meta-cognición, evaluación de los aprendizajes, y formación por 
competencias. Asimismo, IL-Humass es un test dirigido a autoevaluar y conocer 
las percepciones y expectativas sobre las competencias informacionales entre los 
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estudiantes universitarios. Permite analizar los datos subjetivos aportados por el 
estudiante en cada una de las veintiséis competencias informacionales conside-
radas, a partir de estas tres dimensiones: importancia concedida a la competencia 
informacional, autoeficacia percibida en la puesta en práctica de esa competencia, 
y hábito preferente de aprendizaje. Dichas competencias se agrupan en cuatro ca-
tegorías: búsqueda, evaluación, procesamiento y comunicación de la información. 
Hay otros cuestionarios de autoevaluación, como el Information Skills Survey (ISS), 
desarrollado en Australia y Nueva Zelanda por el Equipo CAUL, aunque su validez 
no ha sido todavía confirmada.

Las pruebas de evaluación objetiva nos remiten al conjunto de preguntas más 
o menos complejas que permiten conocer la situación real de los niveles de cono-
cimientos y habilidades de los encuestados. Evalci-K permite medir el nivel de co-
nocimiento, general y específico, de los estudiantes universitarios en relación con 
las competencias informacionales. Infolitrans es una herramienta web interactiva 
para el aprendizaje y la evaluación de la competencia informacional en el marco de 
la comunidad de aprendizaje de traductores e intérpretes. Pero la oferta de pruebas 
de evaluación objetiva es grande, destacando entre otros ILT, Sails, Trails, y ETS. La 
mayor carencia de este tipo de pruebas reside en su incapacidad para medir habili-
dades de rango superior, como el pensamiento crítico o la resolución de problemas.

La evaluación auténtica, sin entorpecer el proceso de aprendizaje, se acerca a 
las condiciones reales del trabajo de los estudiantes. Hemos centrado la atención 
en cinco tipos: rúbricas, portafolios, entrevistas, grupos focales, y estudios Delphi. 
Las rúbricas son matrices de evaluación que sistematizan los indicadores y logros 
de los estudiantes en cuanto a la competencia informacional. Su objetivo es cali-
ficar, y en su caso certificar, el nivel competencial obtenido. Pero la manera más 
avanzada de evaluar los resultados de la competencia informacional puede que sea 
la basada en portafolios, o colección de documentos seleccionados por el estudian-
te para demostrar su aprendizaje. Su ingrediente más significativo es la declaración 
reflexiva sobre tales contenidos, pues ello permite conocer la visión meta-cognitiva 
sobre el propio aprendizaje. Mención especial para los portafolios electrónicos, 
como sistemas de gestión de repositorios web que almacenan los documentos de 
aprendizaje. Un instrumento fundamental para las investigaciones cualitativas de 
tipo fenomenográfico es la entrevista, herramienta que mediante la transferencia 
directa de información oral consigue recopilar una serie de opiniones, percepcio-
nes, perspectivas y experiencias sobre un asunto determinado. El grupo focal es 
como una especie de entrevista colectiva en la que todos los participantes son, al 
mismo tiempo, entrevistadores y entrevistados bajo la supervisión de un coordina-
dor. Finalmente, el estudio Delphi recoge la información necesaria para obtener un 
consenso amplio y fiable entre el grupo de expertos participantes en relación con 
un tema específico.
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